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SINOPSIS 




			 




			La joven y bella Elena Tuero acude por obligación a la fiesta privada del compositor viudo Alejo Palma. A pesar de su desgana ante tal evento, en ocasiones, el amor se encuentra en los lugares más inesperados... 




			



	  


	 	

	  

       




			CAPÍTULO 1 




			 




			—Elena, que te están esperando. 




			Ya lo sabía. 




			—Voy, mamá. 




			Isabel Tuero se acercó a su hija y la miró a través del espejo. 




			—Te noto rara —murmuró—. ¿Ocurre algo, Elena? 




			Claro que ocurría. Mil cosas ocurrían. Pero lo raro era que ni ella misma sabía qué clase de cosas ocurrían. Indecisión, confusionismo, turbación... 




			Isabel puso una mano en el hombro de su hija. 




			—Debes ir, Elena. Yo no puedo, y María es mi mejor amiga. Yendo hoy a esa fiesta, cumples con tu deber y con el mío. ¿Lo entiendes? 




			Si tampoco se trataba de eso. 




			Cierto que no era nada grato acudir a una fiesta que ella consideraba demasiado aburrida. ¿Qué le importaba a ella que la amiga de su madre se casara? Pero tampoco aquello la tenía desasosegada. Era algo bien diferente. 




			—Luis me está esperando —dijo por decir algo—. Ya ha sonado el claxon de su auto. 




			Isabel se acercó a la ventana y elevó un poco el visillo. 




			—Ciertamente, te está esperando, baja, anda —y de súbito, con ternura—: ¿Qué hay entre tú y Luis? 




			Era eso. Claro que era eso. 




			Luis y ella... ¿qué había en realidad entre los dos? 




			Nada y todo. 




			Nada, de momento nada. 




			Y así lo dijo. 




			—Nada. 




			—¿Nada? —se asombró la madre—. Pero..., si hace más de seis meses que sales con él. Has dejado a tus amigas. Luis y tú vais siempre juntos... 




			—Es un buen amigo. 




			Isabel elevó una ceja. 




			—¿Amigos... así... nada más? No te entiendo, Elena. Yo, a tu edad... 




			Elena elevó una mano en el aire y la agitó con indiferencia. 




			La edad de su madre y la suya, distaban mucho. ¿Qué tenía que ver lo uno con lo otro? Además, cuando su madre era joven, seguro que las cosas se hacían de otra manera. 




			—Elena... 




			—No me hables de ti, mamá. 




			—Es que a tu edad, yo tenía novio y salía con él, y no se me ocurría pensar que no era mi novio. Me casé con él, Elena. Y fue tu padre, y te aseguro que ambos fuimos muy felices, hasta que tu padre falleció... 




			—Lo admito. Pero lo mío es distinto. 




			Se puso en pie y se ahuecó el pelo. 




			—Tengo que irme. No me des estos encarguitos, mamá. Me refiero a la fiesta a la cual me pides que acuda. Apenas si conozco a María. Un poco a Elisa… Además, ¿quieres que te diga la verdad, mamá? Me molesta en extremo acudir a una fiesta, donde el novio es viudo y viejo... 




			—¿Qué dices? —se alarmó Isabel—. Me estás pareciendo muy egoísta, Elena. Alejo Palma es un gran compositor. María, su prometida, es mi mejor amiga. Y tú estás harta de ver a Elisa, la hija de Alejo. 




			Elena emitió una risa desdeñosa. 




			—Me imagino la falta de alegría de Elisa, viendo a su padre celebrar su compromiso, con una señora que no es su madre. 




			—Tienes una forma de pensar rara y poco concreta, Elena. Pero no creo que a María le importe mucho tu opinión sobre el particular. Y en cuanto a Elisa, has de suponer que está muy satisfecha de que su padre se case. 




			—Ya lo sé. 




			—Cada uno piensa a su manera. 




			Se iba hacia la puerta. Sobre el respaldo de una silla, tenía un abrigo y el bolso. Lo recogió, y, mientras ponía el abrigo por los hombros, aún murmuró: 




			—No creo que a Luis le agrade esta fiestecita. 




			—Y a ti, me parece a mí —adujo la dama preocupada—, que no te agrada mucho Luis. 




			—No creo que le ame —dijo con brevedad. 




			—Pero, Elena, ¿qué piensas tú que es el amor? 




			—Algo por lo cual te entregas sin reservas. Algo que te llena la vida en su totalidad. Algo que te ilusiona y te domina. ¿No es así, mamá? 




			Mamá suspiró. 




			—Algo, sí, algo parecido a eso. Pero... ¿No amas así a tu novio? 




			—¿Novio? No somos novios Luis y yo, mamá. 




			Mamá volvió a inquietarse. 




			—Si no sois novios, no me explico por qué sales con él todos los días, mañana y tarde. 




			Elena se quedó un poco recostada en el umbral de la puerta de su alcoba. Miró al fondo de la misma con expresión reconcentrada. 




			Alta, delgada, esbeltísima... Los ojos azules, enormes, de expresión intensa. La boca de labios largos... Muy bien vestida, muy a lo in. 




			—Es un buen amigo. Y, te diré algo más. Yo debo ser muy romántica, muy sentimental. Luis no lo es. Jamás he conocido un hombre de su edad más materialista, más práctico. Su negocio de maquinaria y yo, suponemos lo mismo para él. 




			—Elena..., eres irónica y mordaz. 




			—Espero de la vida algo más que..., esa pequeñísima compensación. 




			—Díselo. 




			—¿A Luis? 




			—¿Por qué no? ¿Es que crees que se puede entretener a un hombre, sin pensar en el hombre mismo? 




			—Hasta la noche, mamá —dijo por toda respuesta. 




			Mamá fue tras ella. 




			—Me dejas tan inquieta... 




			¡También lo estaba ella! 




			—Dale un abrazo a María. Dile que iré a verla una de estas tardes. Y dile también que me alegro de que se case. 




			«Paparruchas», se fue pensando. 




			Pero a su madre, solo le dijo, antes de cerrar la puerta del piso: 




			—Se lo diré todo. 




			Y salió presurosa. 




			 




			* * *




			 




			Luis Dávila era un hombre así, como era y nada más. 




			Ni era artificioso, ni pensaba cosas raras, ni tenía en su haber desilusiones. Verdadero, sincero y contundente, esperaba de la vida lo que esta podía ofrecerle y nada más. Ni soñaba con imposibles, ni con musas, ni con versos. 




			En aquel instante, ni se bajó del auto. Abrió la portezuela y Elena se deslizó dentro del automóvil, dando las buenas tardes. Luis respondió con su vozarrón joven, su mirada cálida, y aquel aire suyo de realidad casi apabullante. 




			—Pensé que te habías olvidado del compromiso de tu madre —dijo de mala gana. 




			Y sin esperar respuesta, puso el vehículo en marcha. 




			—Nunca me olvido de un compromiso de mamá. No se siente bien, por eso me envía a mí en su lugar. Siento —añadió con indiferencia, sin mirar a Luis— que te veas obligado a aburrirte toda una tarde por mi culpa. 




			—Estando contigo, yo no me aburro. 




			Lo dijo serenamente. 




			Era lo que Luis tenía. Aquella personalidad anuladora que a ella la inquietaba. Porque, sí, lo que sentía junto a Luis, era inquietud y turbación. Tal vez ello se debiera a sus dieciocho años, y a la madurez de Luis con sus veintiocho. Cuando ella pensaba en Luis, se lo imaginaba maduro. A los quince, a los once, y mucho más a los veintiocho. Seguro que Luis jamás pensó con una princesa azul, ni con sentimentalismos soñadores. 




			—Supongo que de aquí a la casa de la amiga de tu madre —dijo Luis deteniendo sus pensamientos, al tiempo de manejar el auto por todo el centro de la ciudad—, podemos hablar de ti y de mí. 




			Elena se movió inquieta en el asiento. 




			—¿De ti... y de mí? 




			—De los dos, ¿no? —aplastó una mano en el volante—. De los dos, por supuesto. De nuestro futuro. 




			Elena guardó silencio. 




			—Hace seis meses que salimos juntos. Seis meses en que todos nos creen novios, y el único que no sabe nada del asunto, soy yo. Porque tú, sin duda, lo sabes. 




			—¿Saber..., qué? 




			—Si lo somos o no. 




			—Como tú. 




			—Elena, siempre detesté las situaciones equívocas. Soy de los que van al objetivo sin preámbulos. Supongo que esta tarde podré decirte que yo te quiero. 




			—A tu manera. 




			Luis frunció el ceño. 




			Era un hombre delgado, alto. Rubio cabello, los ojos verdosos. Podía gustar a cualquier chica, y lo cierto era que gustaba, y, sin embargo, a ella, no. No sabía si le gustaba o no. En ese debate íntimo, andaba ella desde hacía seis meses. 




			Luis fue su primer acompañante formal. Se conocieron en una fiesta. Es decir, en un club que frecuentaba todas las muchachas y los muchachos de la ciudad. Por eso mismo, a Luis lo conocía todo el mundo. Se decía de él, que, cuando su padre se retiró del negocio de maquinaria, Luis tomó las riendas de aquel, y este prosperó bastante. Era, pues, un buen partido. Un hombre trabajador que convenía a cualquier mujer. 




			Pero ella quisiera que Luis se emocionara ante una puesta de sol. Dijera cosas bonitas, se entusiasmara en una noche de luna... En cambio, a Luis no le ocurría nada de eso. 




			—¿Qué piensas de nosotros dos? —preguntó, yendo, como siempre, al objetivo. 




			—Nada. 




			—¿Nada? 




			—Nada en absoluto —y sin transición, como si pretendiera distraerlo, añadió—: No conozco al anfitrión de esa fiesta, a la cual acudimos los dos. Parece ser que se casa con una amiga de mamá. ¿Has oído hablar de María Télvez? 




			—Ni idea, pero..., estábamos hablando de ti y de mí. 




			—Va a ser una fiesta aburridísima —insistió Elena terca—. Puro compromiso. Me gustaría que me sacaras pronto de allí. Él es compositor, y seguro que se pasará la tarde haciendo exhibición de su arte. 




			—Elena... vuelvo a repetirte que si voy, es por ti. Y que en este instante, pretendo aclarar la situación entre tú y yo. Hace más de dos meses que vienes rehuyendo una explicación. 




			—Prefiero no hablar de eso. 




			Luis se mordió los labios. 




			Sus dedos en el volante, parecían anudarse. 




			—Sé que eres muy joven —adujo secamente—. Pero... tienes el bastante sentido común para comprender que esta situación no puede prolongarse, y, por supuesto, la edad no es obstáculo para que te comprometas. 




			—Nunca te dije que sí. ¿Es eso a lo que te refieres? 




			—Lo es. 




			—Pues no lo sé. 




			Súbitamente, Luis detuvo el auto. 




			Una mano quedó como prendida en el volante, y de repente, la otra se deslizó bajo la nuca femenina. 




			—¿Qué... haces? 




			



	  


	 	

	  

       




			CAPÍTULO 2 




			 




			Luis ya lo estaba haciendo. 




			Le buscó la boca con la suya. La besó larga y hábilmente. 




			Era lo peor que tenía Luis para ella. Aquella decisión que nunca fallaba. ¿Qué le ocurría? Bajo los besos de Luis se sentía..., ¿cómo diría? Turbada, pequeñísima, sofocada, confusa... 




			Luis la besó alguna vez en el transcurso de aquellos seis meses que andaban juntos. Y mil veces ella pretendió decirle que no volviera a buscarla, y otras tantas se lo calló. 




			¿Qué tipo de muchacha era? 




			¿Tan material como Luis? 




			No. Mil veces no. 




			—Deja... deja... Déjame. 




			Pero Luis no la dejaba. 




			No sabía Elena qué tenía Luis en los dedos. Se pegaban a su cuerpo y hacían sentir no sé qué cosas. 




			—Luis... te digo... 




			Pero Luis la besaba aún. Mucho. Como si para él no existiera más que aquel instante. 




			Y no existía. 




			Él sentía por Elena, todo lo que un hombre puede sentir por una mujer. 




			Ansiedad, deseo, anhelo, comprensión... ¿Qué diablos pensaba Elena que era el amor? 




			—Te digo... 




			La separó un poco, pero al mirarla a los ojos intensamente, Elena retiro los suyos como si los de Luis la cohibieran o la desarmaran o la turbaran intensamente. 




			—No debes... No tienes derecho... 




			La pegó a su pecho y la miró de nuevo a los ojos. 




			—¿Crees que el amor es un milagro? 




			Elena parpadeó. 




			Luis no estaba seguro. 




			Es más, si estaba seguro de algo, era de que podía hacer feliz a la soñadora. 




			—Cásate conmigo y lo diremos después. 


			

			—¿Cuando no tenga remedio? 




			—No seas absurda, Elena. No soy yo hombre que permita que una mujer pase por mi lado sin que ella lo note. El amor es como un compendio de pequeñas cosas todas amontonadas. Esas pequeñas cosas que jamás se conocen hasta que uno se casa. 




			—Estamos llegando. Es en ese chalecito de la izquierda. 




			—¿Seguimos? 




			—¿Seguir... qué? 




			—Adelante. Si algo me descompone es... perder unas horas inútilmente. 




			—Yo debo cumplir con mi obligación social. 




			—¿Lo ves? 




			Y sus dedos se deslizaban hacia la fina mano que descansaba en el regazo. 




			Intentó asir aquellos dedos. Pero Elena los rescató con rapidez. 




			—¿Qué he de ver? —preguntó. 




			—La farsa de la vida —rio Luis indiferente, volviendo a empuñar el volante con las dos manos—. Todo es una farsa. Al fin y al cabo, ¿de qué vivimos? De mentiras. 




			—Pero tú mantienes incólume tu verdad. 




			—¿No estoy en mi derecho? 




			—Es que tal vez esa verdad es solo para ti, y en ella no entra nadie más. 




			—O sea, que sigues considerándome un hombre excesivamente práctico. 




			—¿No lo eres? 




			Lo era. 




			Y lo sabía. Y estaba contento de ser como era. Pero no lo dijo en aquel instante. 




			Aparcó el auto tras otros muchos que había en el jardín del chalecito y saltó al suelo. Elena lo hizo por la otra portezuela. 




			Luis podía pensar lo que quisiera, pero lo cierto es que ella se sentía aún turbada por aquellos besos. ¿Tenía Luis derecho a perturbarla así? 




			Ya lo tenía cerca de ella. 




			—Saldremos pronto de aquí —le dijo asiéndola por el brazo— y te llevaré a una sala de fiestas. 




			Era peor así. 




			Bailar con Luis la enervaba tanto como sus besos. 




			Pero ella estaba convencida de que aquello no era amor. Luis todo lo materializaba. Hasta una caricia. Ella quisiera pasear a la luz de la luna, y sentir que Luis se emocionaba, y verse en sus ojos y sentir la voz de Luis confusa y suave. 




			Pero Luis se reía de tales cosas. 




			—¿Iremos, Elena? 




			—No. 




			—O sea, que hoy estás dispuesta a despacharme. 




			Entró en el jardín sin responder. Se dirigió hacia el porche. 




			—Elena —exclamó una dama aún joven y muy bien vestida—. Ya me dijo tu madre que vendrías tú en vez de ella. 




			Le tomó una mano entre las suyas y la besó en la mejilla. 




			—Estás guapísima —ponderó, después—. Mira, esta es Elisa, la hija de mi prometido. 




			—Encantada. 




			Luego presentó a Luis. 




			—Hombre —dijo María—. Cuánto me alegro de conocerte, Luis. Isabel, la madre de Elena, me habló mucho de ti. 




			Elena no les hacía caso. 




			—¿Quién toca? —preguntó de súbito. 




			—Ah. Es Alejo. Está interpretando al violín una melodía eslava. 




			Elena se alejó despacio, muy despacio, hacia la puerta del salón. 




			Había mucha gente por allí cerca. 




			Pero ella fue directamente a recostarse en una columna, cerca de la cual, un hombre, de espaldas, tocaba el violín. Elena sintió como una sacudida. Como si todo su espíritu romántico se agitara... 




			 




			* * *




			 




			Se olvidó de Luis, de María, de Elisa... 




			Cuando Alejo terminó la interpretación, se oyeron muchos aplausos, pero Elena continuaba allí, de pie, como clavada en el sitio. 




			Lentamente, el músico giró sobre sí sin soltar el violín, que tal pareció caer a lo largo de su cuerpo masculino. 




			Elena pudo ver la expresión suave de un rostro masculino muy maduro. Hebras de plata en las sienes. Arruguitas en torno a los vivos ojos. Alto, fuerte... 




			Quedó como prendado de aquella mirada brillante, muy azul. 




			—Hola —saludó deteniéndose a su lado. 




			Elena respiró profundamente. 




			Le parecía que se hallaba a miles de kilómetros de distancia. Que estaba sola allí, en aquel salón, y de repente, al oír aquel «hola», toda su emoción se elevó a su pecho. 




			—Hola. 




			—Soy Alejo. ¿Te conozco? —preguntó quedamente. 




			Elena parpadeó. 




			—No, creo que no. Soy hija de Isabel Tuero. 




			—Ah. Amiga de María. 




			—Sí. 




			Le apretó la mano. 




			La retuvo entre las suyas. 




			—Tengo mucho gusto... 




			—Me llamo Elena. 




			—Muchísimo gusto, Elena. ¿Te agradó mi melodía eslava? 




			—Mucho... mucho, maestro. 




			—Oh, no. Llámame Alejo. Todos me conocen por ese nombre. ¿Te gusta la música? 




			—Sí, pero... nunca pensé que me gustara tanto, hasta oírte hace un rato. 
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